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SAN FRANCISCO DE SALES, PATRONO DE LA OBRA DE DON SOSCO 

Don Sosco quiso poner su Congregación bajo la protección de un santo que fue uno de 
los más completos y simpáticos del mundo, San Francisco de Sales. 

El gran Doctor de la Iglesia, que sabía abrir a las almas las puertas de la santidad y 
halló la fuente de una piedad dulce en medio de las amargas olas del mundo, es uno de 
los grandes Maestros de la vida cristiana . 

Su espiritualidad , eminentemente suave, se reduce toda al amor, está impregnada de 
optim i,;;mo; " humaniza " la virtud, la reviste de gracia y la hace amable a todos . 

Don Bosco siguió el mismo camino: con el Santo Obispo de Ginebra, pone la caridad y 

la alegría como dos grandes medios para un apostolado fecundo. Llamó por esto a su 
Congregación "Sociedad de San Francisco de Sales" y a sus hijos " salesianos " ; con 
San Francisco de Sales Don Sosco quiso dar a sus hijos espirituales un modelo y una 
escuela . 

San Francisco de Sales nació en 1567 en el Castillo de Sales, en Thorens (Sabaya) y 
murió en Lvon el 28 de diciembre de 1622. Su fiesta se celebra el 24 de enero. 

Fundó la Orden de la visitación; convirtió a cerca de 70 mil calvinistas . Escribió la File­
tea, el Teótimo, Controversias y Conferencias . Pio XI lo proclamó patrono de los perio­
distas católicos el 26 de enero de 1923. 

La carátula es un trabajo de nuestro colaborador Otelo Cornejo Grados . 

D IREc - c ,::; 

occ¡ ;: 

SUí\ 

1.-Carta 

2 .-EI C e 

3 .-Si qu 

4.-La lg 

5.-Eduqi 

6.-La 0 1 

7.-Anecc 

8 .-Cróni 

9 .-Tres 

10.-VII O 

11.-Un d, 

12.-0rato 

13.-R.P . 1 

14.-Not ici 

Archivo Histórico Salesiano del Perú



St\lESIANO 
ORGANO DE LOS COOPERADORES SALESIANOS 

DIRECTOR: DR. EMILIO VALLEBUONA MEREA - ENERO - FEBRERO 1972 N 9 39 

OFICINAS, REDACCION Y TALLERES - AV . BRASIL 210 - LIMA - PERU 

SUMARIO 

1.-Carta del Rector Mayor a los Cooperadores 

2 .-EI Capítulo General Especial ha terminado 

3 .-Si quieres la paz, trabaja por la justicia 

4 .-La Iglesia en la crisis actual 

5 .-Eduquemos como Don Sosco 

6 .-La Obra de Don Sosco en el mundo 

7 .-Anecdotario de Don Sosco 

8 .-Crónica del Noviciado Salesiano de Bolivia 

9.-Tres sacerdotes salesianos cumplieron 25 años de sacerdocio 

10.-VII Congreso de la Unión lnteramericana de Padres de Familia 

11.-Un doctorado meritorio 

12.-Oratorio festivo de María Auxiliadora en Magdalena 

13.-R.P. Luis Flower Leiva 

14.-Noticias del Perú y del Mundo 

T • ..., 

Archivo Histórico Salesiano del Perú



CARTA DEL RECTOR MAYOR A LOS COOPERADORES 

Beneméritos cooperadores y 
cooperadoras, 

Este año me d irijo a vosotros no desde 
Turín, sino desde Roma, donde me en­
cuentro con los rep resentantes de toda 
la Congregación para el Capítulo Gene­
ral Especial, en la nueva sede de la Casa 
General icia . Cuando recibáis este núr-1e­
ro del Boletín Salesiano, pienso que 
nuestros trabajos, con toda probabilidad, 
habrán ya concluido; en el momento en 
que os escribo, el Capítulo está entrando 
en su fase conclusiva . 

La proyección de todas las situaciones, 
problemas e intereses de la Congrega­
ción , que como una larga secuencia cine­
matográfica, iban haciendo los delegados 
al Capítulo General Especial, provenien­
tes de todas partes del mundo, ha sido 
una gran experiencia Salesiana. 

Fue una realidad viva, que día a día nos 
ha ido revelando nuevos aspectos, y que 
tomaba una consistencia mas precisa 
ante nosotros, a través del estudio, la 
valoración y la apreciación concreta de 
cada uno de los numerosos problemas 
planteados. 

Hemos profundizado más claramente la 
misión que nuestra Familia está llamada 
a desarrollar en el mundo de hoy y he­
mos tomado conciencia de la responsa­
bilidad a la cual el Señor nos llama en 
la vida de la Iglesia. 

Ha sido para mí motivo de gran satis­
facción, al revisar las obras y activida­
des de la congregación, las ya realizadas 
y las que están en perspectiva, consta­
tar siempre la presencia de los coope­
radores en nuestro trabajo, colaborado­
res verdaderamente positivos y algunas 
veces determinantes, para extender 
nuestras posibilidades de actuar en los 
varios países de misión . 
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Roma, Fiesta de la Inmaculada 1971 

Todos los Inspectores, en ocas1on de las 
t:-adicionaies buenas noches han presen­
tado la obra de los salesianos en las va­
r ic.1s partes del mundo, y han puesto de 
re l ieve siempre el eficaz aporte presta­
do por vosotros en diversas fo r mas, para 
el incremento de las obras a;)ostólicas . 

Durante las arduas discusiones capitu ­
lares, cuando se estudiaban los caminos 
abiertos a nuestra actividad en esta difí­
cil situación de nuestro tiempo, pensá­
bamos en la ayuda eficaz que p::idríamos 
recib ir de vuestra colaboración, espe­
ciaimente en aquellos secto, es o en 
aquellas circunstancias, en las cuales se 
impone con toda evidencia la participa­
ción de los laicos. Para el apostolado de 
las escuelas, para la difusión de la bue­
na prensa . para las parroquias y para 
los oratorios, para las actividades misio­
neras y para las vocaciones, para las 
obras e iniciativas de carácter social como 
para otros múltiples sectores de nuestro 
trabajo, es necesario haceros un llama­
do, con plena confianza en vuestra coo­
peración. La creciente necesidad de dis­
poner de personal salesiano en nuestras 
obras y la propagación de ciertas for­
mas siempre más impregnadas de secu­
larismo, hacen necesaria y urgente vues­
tra cooperación, animada de conciencia 
cristiana y de espíritu salesiano. 

Don Bosco nos orientó providencialmen­
te, con verdadera intuición apostólica , 
cuando previó hace un siglo la exigen­
cia de unir, para una mejor obra de 
apostolado, las fuerzas de los religiosos 
con la de vosotros laicos. Me parece que 
el redescubrimiento de esta intuición de 
nuestro Padre , ha sido uno de los ele­
mentos más característicos de nuestro 
Capítulo General. Así hemos reencon ­
trado, o mejor iluminado, uno de los 'as-
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pectos esenciales de nuestra Congrega­
ción, que no sería como la concibió Don 
Sosco, si no se abriese en una realidad 
más amplia de la familia salesiana, ha­
cia aquellos que condividen con ella el 
mismo espíritu y la misma misión, y no 
se preocupase de valorizar en el modo 
más eficaz, su acción de auténtica inte­
gración. 

Ha sido justamente puesto de relieve 
a través de las discusiones del Capítulo 
General, que la integración entre Sale­
sianos y Cooperadores en la Familia de 
Don Sosco, crea como una corriente es­
piritual, que pasa de unos a otros y de 
la cual todos se enriquecen para el tra­
bajo común, sobre todo entre los jóve­
nes. Vosotros buscáis un apoyo espiri­
tual para vuestra santificación y para 
animaros en vuestro apostolado y los sa­
lesianos reciben de vosotros aquella ex­
periencia de vida secular que los hace 
capaces de comprender mejor los signos 
de los tiempos y a los hombres, y cum­
plir así para con ellos su propia misión. 
Por esta comunión espiritual y por esta 
unidad de fuerzas y de intentos en la 
misma acción, obedecemos a una de las 
indicaciones del Concilio para la renova­
ción de la vida cristiana: aquella que es 
un único deber y que compromete . en el 
apostolado, a todos los miembros del 
pueblo de Dios. 

Una multitud de jóvenes pide ayuda 

Esta rica y renovadora reflexión del Ca­
pítulo General es ya una clara indicación 
del programa de trabajos que espera­
mos afrontar en el año que estamos co­
menzando. 

La Congregación Salesiana, después de 
una gran confrontación con las directi­
vas del Concilio y con la realidad con­
creta de nuestros tiempos, debe recoger 
todas sus energías para realizar con 
prontitud e integralmente la renovación 
requerida de su misma misión. Hay en 
torno a nosotros una situación mucho 
más alarmante que la que tuvo que afron­
tar Don Sosco, mientras estaba por l:::!S­

coger el campo y el modo de su aposto­
lado. Cuando Don Cafaso le preguntó 
a Don Sosco, cuál era la obra de 

apostolado que consideraba mas urgen­
te en esa hora, el santo le respondió: 
"En este momento me parece estar en 
medio de una multitud de jóvenes que 
me piden ayuda" . 

Este grito nosotros lo hemos oído con 
insistencia casi lacerante durante nues­
tro Capítulo, a través de la voz de los 
Inspectores y de los delegados que trans­
mitían el eco de todos los países del 
mundo. No queremos desilusionar a 
aquellos que esperan con impaciencia Y 
queremos dar nuestra respuesta . con el 
mismo ánimo con el cual la habna dado 

Don Sosco. 

Ciertamente, la primera y más compro­
metedora responsabilidad en la renova ­
ción, para la cual el Capítulo General ha 
dado ya las indicaciones, la deben sen­
tir los Salesianos y las Hijas de María 
Auxiliadora , como consecuencia de la 
propia elección de vida consagrada a la 
misión salesiana. 

Pero yo me dirijo también a vosotros, 
recordando el vínculo que os liga a la 
familia salesiana y la generosidad, que 
habéis demostrado desde los tiempos 
de Don Sosco, y os invito a participar 
con vuestro apoyo y vuestra colabora­
ción, siguiendo vuestros propios cami­
nos, en esta acción común en fines, mé­
todos y medios , pues una misma respon­
sabilidad nos une en el servicio de la 
Iglesia y de los jóvenes. 

Sé que vosotros estáis disponibles ante 
nuestra invitación, porque así lo habéis 
expresado con calor y sinceridad en el 
mensaje dirigido al Capítulo General. Yo, 
personalmente os doy una respuesta de 
confianza, si bien reservo a los Capitu­
lares el daros una respuesta oficial co­
mo premio a vuestros trabajos. No os 
propongo programas especiales, ni direc­
tivas de acción, porque no quiero anti­
ciparme a aquellas que serán las conclu­
siones del Capítulo General. Me basta 
este momento de contacto con vosotros, 
para animaros en esta hora tan impor­
tante, en el renovado compromiso de 
cooperación. Cuando concluya el Capítu­
'o General, veremos el modo de precisar 
lo que debemos proponer para realizar 
juntos. 
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Los cooperadores: 

"Salesianos externos" 

Sólo deseo agregar una noticia, que con­
firma en cierto modo, lo que he dicho 
anteriormente refiriéndome a nuestras 
reciprocas relaciones. 

Hasta ahora, en las Constituciones sa­
lesianas se hablaba de los Cooperado• 
res, solamente como de una Asociación 
a nuestro cuidado, de la que éramos res­
ponsables. En las Constituciones reno­
vadas, especialmente en los primeros 
artículos, se ha reconocido en forma ofi­
cial la realidad de la Familia Salesiana, 
formada por todos aquellos que en unión 
con la Congregación viven el espíritu de 
Don Sosco y participan en su misión. Y 
los Cooperadores Salesianos, entre los 

laicos, tienen el primer lugar por el ori­
gen que los liga directamente al sa�to
Fundador. Este reconocimiento define 
mejor y jurídicamente la realidad de 
nuestra familia y por eso nosotros quere• 
mos volver al primer pensamiento de 
Don Sosco, que pensó en los Cooperado­
res como "Salesianos externos". Tome­
mos conciencia de esto y el sueño de 
Don Sosco se realizará más decidida­
mente en los hechos: los jóvenes de to• 
do el mundo, especialmente los más ne­
cesitados y pobres, serán los primeros 
beneficiados de esta más íntima y cons­
ciente comunión. 

Perdonadme si este año no os presento 
una relación más detallada sobre nues­
tras nuevas obras y actividades salesia­
nas. 

Los miembros del Capítulo General XX en la Basílica de San Pedro el día 29 
de Junio de 1971. 
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El gran acontecimiento del Capítulo ge­
neral ha polarizado todos nuestros es­
fuerzos . Sé que también vosotros habéis 
seguido esta Asamblea con atención y 
con vuestras plegarias y por eso es que 
me parece un deber entretenerme con 
vosotros sobre este argumento, aunque 
en términos generales por ahora. Quie­
re ser un modo de manifestaros nues­
tro reconocimiento por esa cordial y ac­
tiva participación en nuestras cosas y al 
mismo tiempo, un signo tangible de que 
os consideramos como miembros vivos 
e integrantes de nuestra Familia . 

1972: Una beatificación y un 
centenario 
El año nuevo será doblemente señala­
do por un hecho que esperamos con áni­
mo exultante: la beatificación de Don 
Miguel Rúa . Apenas pueda os daré ma ­
yores detalles sobre la fecha y las ma­
nifestaciones que lo acompañarán. Des­
de ahora podemos decir que la glorifi­
cación del primer sucesor de Don Sosco , 
es un reclamo que llega muy oportuno 
en estos momentos; es una clara y efi­
caz invitación a la santidad y a la fide­
lidad a Don Sosco. Pero es también una 
incesante llamada a la colaboración en­
tre Selesianos y Cooperadores, también 
reclamada por Don Rúa, especialmente 
en algunos Congresos que fueron las 
más grandiosas manifestaciones de su 
época. Esta beatificación debe compro­
meternos a un renovado impulso de ge­
nerosidad en nuestra misión. Preparé­
monos a acoger esta gran lección pro­
veniente de aquel que más largamente 
y con total fidelidad vivió cerca a Don 
Sosco. 

Sobre otro acontecimiento también quie­
ro dirigir vuestra atención, para el año 
1972, porque es motivo de interés y de 
alegría para toda la familia Salesiana. 
Las Hijas de María Auxiliadora, celebran 
este año el centenario de la Fundación 
de su Instituto. Ellas con nosotros tienen 
el mismo Fundador, viven su mismo es­
píritu, participan en la misma misión y 
colaboran eficazmente con los salesianos 
y la Asociación de los Cooperadores. Es 
así que esta celebración nos encuentra 
en solidaridad de espíritu para agradecer 
al Señor el bien cumplido en un siglo de 
extraordinaria acción apostólica, agrade­
cimiento que va acompañado de nuestro 
augurio y de nuestras oraciones para el 
nuevo siglo de vida que comienzan. Ma­
nifestaremos también nuestros senti­
mientos, participando en las manifesta­
ciones programadas como solemne cele­
bración. 

La Virgen Auxiliadora, en este nuevo año 
que la Providencia nos concede iniciar, 
bendiga a todos vosotros, a vuestras fa­
milias, a vuestros trabajos e intereses es­
pirituales y materiales. Que Ella os de 
fuerza en las pruebas y la luz en el re ­
solver tantos problemas que la vida fa ­
miliar y social hoy os imponen. 

Con todos mis Hermanos ruego cada día 
por estas intenciones. Aunque el próximo 
año, la casa Generalicia se trasladará 
definitivamente a Roma, el corazón de 
la obra salesiana será siempre el San­
tuario de María Auxiliadora de Turín: 
desde allá la Virgen de Don Sosco con­
tinuará esparciendo sobre todos su ben­
dición. 

AGUINALDO ESPIRITUAL DEL RECTOR MAYOR PARA 1972 

Pa;-a actualizar entre los hombres de nuestro tiempo, especialmente entre 
la juventud, la misión de Don Sosco según el espíritu del Concilio y las 
directivas del Capítulo General Especial: cada miembro de la Familia sale­
siana debe empeñarse en una renovación decidida de la propia vida espi­
ritual, fundamento indispensable para realizar eficazmente la misión con­
fiada por la Divina Providencia y por la Iglesia a la Familia de Don Sosco. 
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EL CAPITULO GENERAL ESPECIAL DE LA 

CONGREGACION SALESIANA HA TERMINADO 

Comenzó el 10 de junio de 1971 y con­
cluyó en los prmieros días de enero de 
1972. Todos los Capítulos Generales son 
de capital importancia para las institu­
ciones religiosas, pero éste revistió para 
la Congregación Salesiana un carácter 
extraordinario. Se propuso una renova­
ción en base al Evangelio y un retorno a 
las fuentes primigenias. La Congrega­
ción debe mantenerse joven en este mo­
vimiento de� juventud que invade al mun­
do y al mismo tiempo sólidamente en­
troncada en el ideal que Don Sosco le 
imprimiera, inspirado por el cielo. 

La renovación ha comenzado, pero para 
renovarse y mantenerse joven, no obs­
tante los cien años de existencia, es ne­
cesario tener un corazón grande, un ideal 
sin fronteras, una voluntad acerada y un 
deseo constante de no dejarse avasallar 
por las dificultades. No es la edad ju­
venil la que hace al joven, sino el ideal 
que arde como una tea e invade la exis­
tencia entera como un sueño, como una 
pesadilla que envuelve la vida. Un ideal 
rejuvenece y genera fuerzas nuevas y ha­
ce correr sangre caliente en venas gas­
tadas por los años. Es por eso bien· cier­
to que hay jóvenes viejos y viejos jóve­
nes. 

La Congregación ha cumplido cien años, 
pero tiene los ojos fijos en un ideal joven, 
quiere anunciar el mensaje de Cristo con 
un lenguaje moderno, adaptándose a los 
hombres y jóvenes de hoy. El mensaje es 
perenne pero la forma es nueva. El Ca­
pítulo General Especial ha afrontado este 
problema. El camino a recorrer es largo, 
pero no dudamos que este otro siglo que 
comienza sen€¡ tan fecundo como el que 
acaba de fenecer. 

Al término de sus deliberaciones, los 
Capitulares eligieron a los nuevos supe­
riores que colaborarán con el Rector 
Mayor, en el gobierno de la Congrega­
ción. 
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Los nuevos Consejeros Generales de la 
Sociedad Salesiana 

R. P. Cayetano Scrivo. Vicario. Nació en 
Catanzaro, Italia, el 10 de marzo de 
1921. Fue ordenado sacerdote el 16 de 
marzo de 1947. Es licenciado en Filoso­
fía y Teología en la Gregoriana y laurea­
do en filosofía en Nápoles. Ya pertene­
cía al Consejo Superior desde 1965. 

R. P. Egidio Viganó: Consejero para la 
formación salesiana. Nació en Sondrio 
(Italia) el 26 de julio de 1920. Ordenado 
sacerdote el 31 de mayo de 1947. Se 
doctoró en Teología en la Universidad 
católica de Santiago (Chile) de la que 
luego fue profesor. Era Inspector provin­
cial en Chile. 

R. P. Rosalío Castillo: Consejero para la 
pastoral juvenil. Nació en San Casimiro 
(Venezuela) el 4 de setiembre de 1922. 

: Se ordenó de sacerdote el 4 de setiem­
bre de 1949. Es Doctor en Derecho ca­
nónico. Pertenecía ya al Consejo Supe­
rior de la Congregación. 

R. P. Juan Raineri: Consejero para la 
pastoral de los adultos. Nació en Shilpa­
rio, Bérgamo, Italia, el 27 de febrero de 
1914. Es sacerdote desde 1939. Es li­
cenciado en Teología e Historia eclesiás­
tica. Hasta el momento era Inspector 
provincial de Liguria, Italia. 

R. P. Bernardo Tohill: Consejero para 
las misiones. Nació en Belfast (Irlanda 
del Norte) el 12 de agosto de 1919. Fue 
ordenado sacerdote el 19 de julio de 
1948. Trabajó en Hong Kong como di­
rector de la obra salesiana, fue Inspec­
tor provincial en China y California y 
últimamente desde 1965, pertenecía al 
Consejo Superior. 

R. P. Ruggiero Pilla: Ecónomo general. 
Nació en Pesco Sannita (Italia) el 27 de 
abril de 1911 y se ordenó de sacerdote 
el 21 de setiembre de 1935. Es licencia­
do en Teología en la Universidad Gre­
goriana y doctor en Letras en la Univer-
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sidad de Nápoles. Es ecónomo general 
desde 1963. 
R. P. Luis Fiora: Consejero regional para 
Italia y Medio Oriente. Nacio en Nueva 
York (U.S.A.) el 19 de junio de 1914 y 
fue consagrado sacerdote el 20 de marzo 
de 1943. Es doctor en Letras por la Uni­
versidad de Turín. Pertenecía ya al Con­
sejo Superior. 

R. P. Juan Ter Schure: Consejero regio­
nal para Europa Centro Norte. Nació en 
Holanda el 22 de junio de 1922. Es sa­
�erdote desde el l9 de julio de 1951. Ya 
pertenecía al Consejo Superior. 

R. P. Antonio Mélida: Consejero regio­
nal para España y Portugal. Nació en 
Pamplona el 7 de enero de 1927. Era 
hasta el presente, Inspector provincial 
de Valencia. 
R. :· Jorge Williams: Consejero para las 
regiones de lengua inglesa. Nació en Va-

llesly, Inglaterra, el 28 de mayo de 1916. 
Ordenado sacerdote en 1954. Es licen­
ciado en Teología y doctor en Química 
por la Universidad de Oxford. Fue Ins­
pector provincial de Inglaterra y última­
mente Director del Pontificio Ateneo sa­
lesiano de Roma. 
R. P. José Gottardi: Consejero regional 
para la parte atlántica de América Lati­
na. Nació en Faida de Piném, Italia, aun­
que desde pequeño vivió en el Uruguay. 
Era Inspector provincial del Uruguay y 
antes lo fue de Bolivia. 

R. P. José Henríquez: Consejero regio­
nal para la parte del Pacífico de América 
Latina. Nació en Resalía (Venezuela) el 
28 de enero de 1928. Es sacerdote des­
de el 17 de mayo de 1955. Es doctor en 
Filosofía por el PAS y por la Universidad 
Nacional de Caracas y licenciado en Teo­
logía en la Gregoriana. Era Inspector 
provincial de Venezuela. 

Los nuevos superiores del Consejo Superior de la Congregación Salesiana. 
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SI QUIERES LA PAZ TRABAJA POR LA JUSTICIA 

Mensaje del Papa para la jornada de 
la paz que se celebró el 1 Q de enero 
de 1972 

¡ Hombres del pensamiento y hombres 
de acción! ¡ Hombres todos que vivís en 
el año 1972! ¡Aceptad una vez más 

nuestra invitación a celebrar la Jornada 
de la Paz! 

Nos, continuamos nuestra reflexión so­
bre la paz, porque tenemos un concep­
to-vértice de ella, el de ser bien esencial 
y fundamental de la humanidad en este 

mundo; es decir, el de la civilización, del 
progreso, del orden, de la fraternidad. 

Nos, pensamos que la idea de la paz es 

y debe seguir siendo dominante en el 
acontecer humano, y que precisamente 
sea más apremiante, cuándo y donde se 

vea impugnada por ideas o hechos con­
trarios. Es una idea necesaria, es una 
idea imperativa, es una idea inspirado­
ra. Ella polariza las aspiraciones huma­
nas, los esfuerzos, las esperanzas. Tiene 
razón de fin y, como tal, es base y meta 
de nuestra actividad, tanto individual co­
mo colectiva. 

Por eso pensamos que es sumamente 

importante tener una idea exacta de la 
paz, despojándose de las seudoconcep­
ciones, que muy a menudo la revisten, 
deformándola y alterándola. Lo diremos 
en primer lugar a los jóvenes: la paz no 

es un estado de estancamiento de la vi­
da, la cual encontraría en ella, al mismo 
tiempo su perfección y su muerte; la vida 
es movimiento, es crecimiento, es traba­

jo, es esfuerzo, es conquista. . . ¿lo es 
también la paz? Sí, por la misma razón 
de que ella coincide con el bien supre­
mo del hombre peregrino en el tiempo, 
y este bien jamás es conquistado total­
mente, sino que está siempre en trance 
de nueva e inagotable posesión. La paz 
es, por lo tanto, la idea central y motora 
de la fogosidad más activa. 
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Pero esto no quiere decir que la paz 
coincida con la fuerza. Esto lo decimos 
especialmente a los hombres con res­

ponsabilidades, porque ellos, que tienen 
el interés y el deber de mantener una 

normalidad de relaciones entre los miem­
bros de un determinado grupo - fami­

lia, escuela, empresa, comunidad, clase 

social, ciudad, estado - se ven cons­
tantemente tentados a imponer por la 

fuerza tal normalidad de relaciones, que 
asume la figura de la paz. En ese caso 
la ambigüedad de la convivencia huma­

na se convierte en el tormento y en la 

corrupción de los espíritus humanos; se 
convierte en impostura vivida la atmós­
fera resultante unas veces de una victo­
ria sin gloria, otras de un despotismo 
irracional, de una represión oprimente e 
incluso de un equilibrio de fuerzas en 
continuo contraste, y normalmente en 
crecimiento a la espera de una explo­
sión violenta, que demuestra, con ruinas 

de toda clase, cuán falsa sería la paz 
impuesta con la sola superioridad del 
poder y de la fuerza. 

Un ideal que polariza las aspiraciones 
humanas sobre todo de los jóvenes 

La paz no es insidia (cfr. Job. 15, 21). 

La paz no es un engaño sistemático (cfr. 
Jer 6, 14). Mucho menos es una tiranía 
totalitaria y despiadada. De ninguna ma­
nera es violencia, aunque al menos la 

violencia no osa apropiarse el nombre 
augusto de paz. 

Es difícil, pero es también indispensable, 
formarse el concepto auténtico de la paz. 

Difícil para quien cierra los ojos a esa 
primera intuición que nos dice que la 
paz es una cosa profundamente huma­
na. Este es el mejor camino para llegar 
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al descubrimiento genuino de la paz: si 
nos ponemos a buscar dónde nace ver­
daderamente, nos damos cuenta de que 
ella hunde sus raíces en el auténtico sen­
tido del hombre. Una paz que no sea 
resultado del verdadero respeto del hom­
bre, no es verdadera paz. Y, ¿cómo lla­
mamos a este sentido verdadero del 
hombre? 

Lo llamamos justicia. 

Y la justicia, ¿no es ella misma una diosa 
inmóvil? Sí, lo es en sus expresiones, que 
llamamos derechos y deberes y que co­
dificamos en nuestros nobles códigos, es 
decir, en las leyes y en los pactos, que 
producen esta debilidad de relaciones 
sociales, culturales, económicas, que no 
es lícito quebrantar: es el orden, es la 
paz. Pero si la justicia, es decir, todo lo 
que es y lo que debe ser, hiciese germi­
nar otras expresiones mejores que las 
vigentes, ¿qué ocurriría? 

Antes de responder, preguntémonos si 
esta hipótesis, a saber, la de un desa­
rrollo de la conciencia de la justicia, es 
admisible, es probable, es deseable. 
Sí. 

Este es el hecho que caracteriza el mun­
do moderno y lo distingue del antiguo. 
Hoy va progresando la conciencia de la 

justicia. Nadie, así lo creemos, contesta 
este fenómeno. No podemos detenernos 
ahora en hacer un análisis de él; pero 
sabemos todos que hoy, gracias a la di­
fusión de la cultura, el hombre, todo 
hombre, tiene una conciencia nueva de 
sí mismo. Todo hombre sabe hoy que es 
persona y se siente persona: es decir, 
un ser inviolable, igual a sus semejantes, 

libre y responsable; digámoslo también, 
un ser sagrado. 

Y así, un conocimiento diverso y mejor, 
es decir, más pleno y exigente, de la 

sístole y de la diástole de su personali­
dad, esto es, de su doble movimiento 
moral de derecho y deber, llena la con­

ciencia del hombre y una justicia no ya 
estática, sino dinámica, le brota del co­

razón. No es este fenómeno simplemen­
te individual, ni únicamente reservado a 
grupos escogidos y reducidos; es ya un 

fenómeno colectivo, universal. Los paíse!:> 
"en vías de desarrollo" lo gritan en alta 
voz; es voz de pueblos, voz de la huma­
nidad. Ella está reclamando una nueva 
expresión de la justicia, un nuevo funda­
mento para la paz. 

Las orientaciones del Sinodo sobre 
la justicia en el mundo 

¿Por qué, convencidos como estamos de 
este clamor irreprimible, nos retrasamos 
tanto en dar a la paz una base que no 
sea la de la justicia? 

Como ha puesto de relieve la reciente 
Asamblea del Sínodo de los Obispos, ¿no 
queda por instaurar, todavía, una justi­
cia más grande, tanto en el seno de las 
comunidades nacionales, como en el 
plano internacional? 

¿Es justo, por ejemplo, que haya pueblos 
enteros a los que no les está consentida 
la libre y normal expresión del más sus­
ceptible derecho del espíritu humano, el 
religioso? ¿Qué autoridad, qué ideología, 
qué interés histórico o civil puede per­
mitirse el reprimir o el sofocar el senti­
miento religioso en su legítima y huma­
na (no digamos superticiosa, ni fanáti­
ca, ni turbulenta) expresión? 

Y, ¿qué nombre daremos a la paz que 
pretende imponerse conculcando esta 
justicia fundamental? 

Y donde otras formas indiscutibles de 
justicia - nacional, social, cultural, eco­
nómica. . . - fueran ofendidas u opri­
midas, ¿podremos estar seguros de que 
sea verdadera paz la que resulta de se­
mejante proceso despótico? ¿Podemos 
estar seguros de que será estable, y si 
es estable, de que sea justa y humana? 

¿No forma parte de la justicia el deber 
de poner a todos los países en condi­
ciones de promover su propio desarrollo, 
dentro del marco de una cooperación in­
mune a cualquier intención o cálculo de 
dominio, tanto económico como político? 

El problema resulta extremadamente 
grave y complejo; y no toca a Nos exa­
cerbarlo ni resolverlo prácticamente. No 
es competencia de quien habla desde es­
ta Sede. 
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La paz es obra de la justicia 

Pero precisamente desde esta Sede, 
nuestra invitación a celebrar la paz re­

suena como una invitación a practicar 
la justicia. Opus iustitiae pax (cfr. Is 32, 
17). Lo repetimos hoy con una fórmula 

más incisiva y dinámica: "si quieres paz, 
trabaja por la justicia". Es una invita­

ción que no ignora las dificultades para 

practicar la justicia: definirla ante todo 
y actuarla después, nunca sin algún sa­
crificio del propio interés. Quizás hace 

Una positiva labor en el mundo del 

falta mayor magnanimidad para rendirse 

a las razones de la justicia y de la paz, 
que para luchar e imponer el propio de­
recho, auténtico o presunto, al adversa­
rio. 

Y Nos tenemos confianza en que los 

ideales conjuntos de la justicia y de la 

paz, llegarán por su propia virtud a en­
gendrar en el hombre moderno las ener­

gías morales necesarias para su gradual 
victoria. Más aún, confiamos también, 
cada vez más, en que el hombre moder­
no tenga ya por sí mismo la compren­
sión de los caminos de la paz, hasta el 

punto de hacerse así mismo promotor 
de aquella justicia que abre esos caminos 

y los hace recorrer con valiente y pro­
fética esperanza. 

He aquí por qué nos atrevemos una vez 

más, a lanzar nuestra invitación a cele­
brar la Jornada de la Paz; y este año 
1972 bajo el signo austero y sereno de 

la Justicia, es decir, con el anhelo de 

dar vida a realizaciones que sean ex­

presiones convergentes de sincera vo­

luntad de justicia y de sincera voluntad 
de paz. 

Encomendamos esta nuestra invitación 
a los hermanos e hijos de nuestra Igle­

sia católica: es necesario llevar a los 

hombres de hoy un mensaje de esperan­

za, a través de una fraternidad vivida y 

de un esfuerzo honesto y perseverante 

para una más grande y real justicia. 
Nuestra invitación se conecta lógicamen­

te con las palabras que el reciente Síno­

do de los Obispos, ha proclamado sobre 

la ''Justicia en el mundo" y se fortalece 

con la certeza de que "El, Cristo, es 
nuestra paz" (cfr. Ef. 2, 14). 

subdesarrollo: el Misionero que 8 de diciembre de 1971 

se entrega sin reservas a la 
obra educadora Paulus P.P. VI 
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LA IGLESIA EN LA CRISIS ACTUAL 

Resumen de una conferencia sostenida 
por el teólogo francés P. Henri de Lubac 
en la Universidad "San Luis" de Mis­
souri, USA. Fue muy comentada, Con­
densamos sus principales ideas. 

Violencia universal de 
autodestrucción 

La crisis actual , más aguda y más ace­
lerada que la de otras épocas, está en ­
trando en una nueva fase de " destruc ­
ción " . 

El frenesí de la violencia no es ahora 
algo pasajero. El filósofo Erik Keil lo 
anunció ya hace quince años: " Un nú­
mero de desequil ibrados, suicidas, dro ­
gadictos, criminales sin motivo, movi­
mientos contestatarios, por sentimiento 
de insatisfacción contra la organización 
social calculadora y deshumanizada, bus­
ca escapar al hastío del progreso insen­
sato, con la violencia gratu ita" . 

De muchos creyentes se ha apoderado 
una disposición amarga, decidida a no 
perdonar nada; una voluntad de deni­
gración cor,tra el pasado de la Iglesia 
y contra su existencia actual , contra to­
das las formas de su autoridad , contra 
todas sus estructuras, sin distinción en­
tre las puramente históricas y las esen ­
ciales de institución divina . Un relegar a 
la sombra todo lo que la Iglesia ha pro­
ducido de humanidad, sus invenciones, 
siempre renovadas, de la caridad que 
ella extrae del Evangelio. 

La historia de la Iglesia es deformada 
odiosamente. i Es tan fácil encontrar 
motivos para ridiculizar o rasgarse las 
vestiduras en la multitud de hechos y 
en la miseria humana! La tradición er.le ­
s iástica es ignorada. Y siendo una fuer­
za viva ya no se la mira sino como un 
peso. La autoridad de la Iglesia se consi­
dera como un poder enemigo, y como 
tiránico todo ejercicio del mismo. Se 

soporta con impaciencia su Magisterio; 
sus declaraciones son tenidas por abusi ­
vas, ásperamente discutidas e incluso 
totalmente rechazadas. No se tiene re­
paro alguno en agitar la opinión en con­
tra suya . 

Me admira la tranquilidad de concienc ia 
de tantos hijos de la Iglesia, que sin ha ­
ber hecho nunca nada digno de tenerse 
en cuenta , sin haber madurado su espí ­
ritu en el estudio y el sufrimiento, sin 
tomarse siquiera el tiempo necesario 
para reflexionar, se constituyen a diario 
en acusadores de su madre y de sus 
hermanos. ¡Cuánto más derecho ten­
dría toda la Iglesia a quejarse de ellos! 

En efecto, cuando la función crítica ac­
túa sola , llega pronto a pulverizarlo todo. 
La auténtica fe cristiana no es mirada 
sino como un hecho ya superado. Mu­
chos teólogos , en vez de profundizar en 
el mensaje de Cristo, para actualizarlo, 
no tienen otra preocupación, en su afán 
de actualismo, que la de estar cada vez 
más " en primera línea". De ah í que los 
pensadores cristianos de todos los tiem ­
pos son desdeñados, como si no tuvie­
ran qué decirnos; las fórmulas tradicio­
nales de la fe son presentadas de modo 
ridículo, a fin de reclamar su sustitución , 
y con pretexto de cambiar el lengua je , 
se vacía el fondo mismo de la fe . Toda 
ocurrencia es declarada " profética ", in ­
cluso cuando claramente proceda de la 
ignorancia o de concesiones a la moda. 

No tengamos miedo de afirmarlo: Una 
fe que se desvanece no puede fecundar 
nada. Una comun idad que se disgrega 
es incapaz de irrad iar o atraer. E l" último 
" slogan " no es un pensamiento nuevo. 
Las críticas más ruidosas son también 
las más estériles. Muchos gestos tenidos 
por audaces, no son otra cosa que una 
especie de evasión . La " creatividad " no 
suele ser atributo de los que presumen 
de ella. 
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Ya sé que estas afirmaciones me expo­
nen a ser clas ificado en una categoría 
infamante de "conservador ", "reaccio­
nario", "integrista" o simplemente "su­
perado". Pero no es menos cierto que 
todo el futuro de la Iglesia depende hoy 
de un enérgico desperta r de su fe: libra r 

la conciencia cristiana de un mórbido 

negat ivismo y de una red de equívocos 
que la ahogan, es poner la primera ba­

se de la renovación que la Iglesia está 
anhelando. 

Interpretaciones deformantes ifel 
Vaticano 11 

El último Concilio trazó el programa de 

esta renovación; sin embargo es poco 
conocido, poco seguido. Muchos de aque­

llos qi.:e se ufanaban de ser los únicos 

que lo tomaban en se r io, hoy lo desde­
ñan. Desde el primtr momPnto se co­

menzó a difundir una interpretación de­
formante del mismo. Por ejemplo: 

La constitución "Dei ver bum" concen­
traba la mirada del creyente sobre Je­
sucristo. Presenta fa Sagrada Escritura 
como dando testimonio de El. Enlaza los 
dos Testamentos uno con otro. Recuer ­
da con firmeza fa necesidad de leer los 
libros &c'.lntos con fe y de interpretarlos 
siguiendo fa tradición. Pero para muchos 

la persona de Jesús se desvanece; el 
Antig:Jo Testamento, deformado, es en­

frentado contra el Nuevo Testamento. Se 
interpreta fa Biblia con un biblicismo es­
trecho que prescinde de toda tradición 
y se devora asimismo; ya no se sabe 
qué conservar del Evangelio. 

El mismo teólogo protestante K. Barth, 
más de una vez ha puesto en guardia a 
los católicos contra fa tentación de reno­

var los errores cometidos por los pensa­
dores protestantes, de atenerse única­
mente a la Biblia prescindiendo de la tra­

dición. 

La constitución "Lumen gentium" nos 
habla de la Iglesia, ante todo como don 

de Dios, que no procede del hombre. 
Por eso sus miembros son el Pueblo de 

Dios, y todos están llamados a fa san­

tidad. Para esto el Señor ha dado una 
constitución jerárquica. Pues bien en 
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ciertos ambientes parece que se quiere 
retener solamente la expresión "Pueblo 

de Dios", para transforma r a la Iglesia 
en una democracia contrapuesta al pa­

ternalismo de ayer, pero dando el nom­
bre de paternalismo a todo ejercicio con­
creto de autoridad espiritual. 

Se ha deformado la idea de la colegiali­
dad episcopal, confundiéndola con un go­
bierno colect ivo, y se la explota absurda­
mente contra el Papado. Se cr itica la 
" Iglesia inst:tucional", apelando a un 
cristianismo amo rfo, tan contrario a la 
historia de los orígenes. Por este camino 

se alientan abusos y se atenta contra la 
constitución divina de la Iglesia, contra 
su misma esencia, tal como existía des­
de el prime r día. 

En cuanto a la const itución ''Gauclium 
et spes", que es la única que algunos 

quieren retener, si nos recomienda la 
"apertura al mundo", lo hace en nom­
bre del dinamismo de nuestra fe, contra 
un repliegue tímido o egoísta, que era 

signo de una pérdida de vitalidad, para 
intentar cumplir en medio del mundo la 
función del alma en el cuerpo, según la 
fórmula célebre citada por el Concilio, 
par:a anunciar al mundo la salvación que 
viene de Cristo. Pero ¿tal apertura no 
se convierte en olvido de la salvación, 
alejamiento del Evangelio, marcha ha­
cia el secularismo, abandono de la fe y 
de las costumbres, o sea, en la traición 
de nuestros deberes para con el mundo? 

Porque el Concilio, siguiendo un deseo 
de Juan XXIII, no ha querido definir nue­
vos dogmas ni pronunciar anatemas, 
muchos sacan la conclusión de que la 
Iglesia ya no tiene derecho de juzgar de 
nada ni de nadie y preconizan un "plu­

rnlismo" de creencias fundamentales di­
versas. Se falsea el decreto sobre la li­
bertad reiigiosa, cuando, en contra de 
su más explícita enseñanza, pretenden 
deducir que ya no se debe anunciar el 
Evangelio. 

¿Cuántas observaciones análogas podría 
hacerse con respecto a la Constitución 
sobre fa Liturgia, a veces sacrílegamen­

te ridiculizada, o de los decretos sobre 
ecumenismo o sobre la vida religiosa, 
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etc.? ¡Qué degradaciones se esconden 
en ciertos casos detrás de la máscara de 

la palabra "renovación"! 

¿A dónde va la Iglesia? ¿A hundirse en 

la descomposición? ¿O se renovará bien, 
según el Concilio, para avanzar "por el 
camino de los tiempos nuevos" y cum­

plir mejor su misión en el mundo? 

Motivos de esperanza 

Todo lo que hemos dicho hasta aquí no 

debe Interpretarse como un signo de pe­

simislT'o. Es propio de los tiempos de 

crisis, que lo mejor se mezcle con lo 
peor. La persona de Cristo no puede fa­

llar. El Espíritu de Cristo no abandonará 
a su Iglesia. Hoy mismo este Espíritu 

inspira maravillas, en la mayoría de los 
casos, escondidas. Conocemos ahora al­

gunas precedentes; mañana se conoce­
rán las que florecen en el seno de nues­

tra generación. Lo que acabamos de des­
cubrir, a pesar de los destrozos dema­

siados reales que ya ha causado, no afec­
ta a la vida profunda. 

Son numerosos aquellos a quienes ni el 
charlatanismo ni la intimidación apartan 
de la reflexión y de la oración, dispuestos 

a todas las transformaciones que exige la 
constancia de la caridad. No faltan en­

tre nosotros verdaderos profetas que sa­

cuden nuestras conciencias señalándo­
nos las grandes tareas sociales de la hora 

presente, y nos invitan a la conversión 
interior. Como siempre no serán recono­

cidos como tales hasta mucho más tar­
de; como siempre, su palabra es ahoga­
da, ya que no halagan la opinión y su 

mensaje resulta duro. Además hay que 
añadir el heroísmo de los cristianos que 

viven bajo regímenes de persecusión. 

Todo esto existe, ahora mismo, en el se­

no de la Iglesia. Lo que hemos echado 
de menos entre los especialistas de la 

crítica es precisamente su incapacidad 

de percibirlo, porque sueñan una Iglesia 
perfecta o porque hastiados del Evan­
gelio, ya no aciertan a apreciar sus fru­

tos. 

Aunque no nos fueran dados todos estos 
signos ¿no es precisamente en los tiem­
pos de oscuridad cuando la esperanza 

es más bella? 

Dos condiciones de progreso: 
amar a Cristo y a la unidad católica 

Sin embargo, se imponen algunas condi­

ciones, si queremos dejar de girar en tor­

no a nosotros mismos. 

Dos me parecen las más fundamentales: 

La primera condición es el amor a Jesu­
cristo. Este amor hace al cristiano. Esto 

no cambiará. San Pablo decía que nada, 
absolutamente nada, nos podría separar 

jamás de El (Rom. 8, 38-39). En cuan­

to a oponer el amor al prójimo y el amor 

a Cristo, que es su fuente, es una pura 
arbitrariedad; como no cesa de probarlo 
el ejemplo de aquellos que, desde hace 
veinte siglos, han bebido en esta fuente. 
Y para juzgar lo que es y lo que no es 
el verdadero cristianismo, preferimos a 
los santos que lo viven hoy como ayer. 

La segunda condición fundamental es el 
amor y el interés por la unidad católica. 
El contra�te entre la Iglesia y el Evange­
lio es un tema fácil, porqu� es evjdente 
que en ninguna época la Iglesia es ple­
namente fiel en sus miembros. No se 
libra ni del pecado ni de ninguna de las 
otras señales de la debilidad humana. 

Sin embargo es siempre la Iglesia la que 

nos transmite el Evangelio y nos llama a 
una renovación auténtica. Además · la 
crítica generalizada que se ensaña con 
la Iglesia, va unida a un movimiento que 
se aparta del Evangelio. 

Cuando uno se impone la misión de cri­

ticarlo todo por pasatiempo, cuando ca­
da uno se propone refundir dogma y mo­
ral a su talento, cuando el centro de uni­
dad se convierte en blanco de los ata­

ques más apasionados, porque tcdo el 
mundo se cree con derecho de dirigir 
reproches al sucesor de Pedro por cual­

quier motivo y ante el mundo entero, 
entonces la Iglesia se disgrega. Los que 

en la hora actual se dejan llevar a tales 

excesos, no saben lo que hacen, han 

vuelto la espalda al Evangelio. Escanda­

lizan en el sentido propio a muchos de 
sus hermanos, pues en cuanto de ellos 
depende, arruinan la Iglesia, quien, si se 

instalase tal desorden y semejantes cos­
tumbres, estaría destinada a perecer. 
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Eduquemos corno Don Bosco 

Enseñarles el sentido del pecado 

Ausente Mamá Margarita, cuando algu­
no de los chicos hacía alguna travesura, 
la misma abuela era la primera en no 
dejarla pasar. Llamaba al pequeño trans­
gresor y le ordenaba desde el sillón: 
-Anda, tráeme aquella vara.
-¿Es que va a pegarme?
-¡Pues claro! acércala. - El chico iba

por ella y se la daba. 
-Ahora, ven acá. - El tunante se ex­

cusaba:
-Pero, abuela, yo no he desobedecido.
-Bien, entonces, en vez de uno, te daré

dos azotes.
-Abuela, perdóname.
-Eso no basta.
-Abuela, hice mal, pero no lo haré más.
-¿Reconoces tu falta de verdad?
-Sí, abuela.
-Entonces, deja la vara en su sitio y no

vuelvas a repetir la travesura.

Casi siempre terminaban así las cosas. 
Los chicos reconocían enseguida sus fal­
tas sabiendo que era el medio para li­
brarse del castigo. 

La corrección es necesaria; pero lo más 
importante es que los chicos reconoz­
can sus erores, y más aún, que lleguen 
a darse cuenta del sentido del pecado. 

Faltar no es desobedecer a un mayor, 
es "rechazar al Señor". El día en que los 
muchachos comprendan que Dios le pide 
algo y no son capaces de dar, ese día han 
descubierto el verdadero sentido del pe­
cado. ¿Qué haremos entonces? He aquí 
algunas normas: 

-No exageremos haciéndoles creer que
es pecado cualquier cosa: alborotos, ex­
centricidades, travesuras . . . Todo esto
no puede compararse con una falta al
amor de Dios. Demostremos con nues­
tra actitud que existe una profunda dife­
rencia entre pecado y travesura.

-Tengamos cuidado en no centrarlos
en un ideal egoísta. Mejor orientémoslos
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hacia esfuerzos que los libren de sí mis­
mos; enseñémosles la atención hacia los 
demás.el espíritu de servicio, el de res­
ponsabilidad. El joven comprometido en 
servir a los demás, estará en las mejo­
res condiciones para gobernar sus arran­
ques instintivos. 

-Es de gran importancia que los jóve­
nes aprendan a responder de sus actos
no sólo frente a nuestra autoridad, sino
ante la voluntad de Dios. Este principio
vale para todas las edades, pero se im­
pone más aún a partir de los dieciseis
años. Nuestro papel es el de "traducir"
esta voluntad del Señor, como se ex­
presa en la ley de la Iglesia, en el deber
de estado. Antes mandábamos: "Debes
hacer esto ... ". Adoptemos progresiva­
mente el modo indicativo, testimonio de
nuestra fe: ''He aquí lo que el Señor pi­
de. . . Ahora tienes tu conciencia ... ".

-Cuando tengamos que precisar tales
aplicaciones concretas del deber cotidia­
no, las remitiremos sin cesar a esos
grandes fundamentos que no admiten
discusión: el amor fraterno, la lealtad, el 
respeto a las personas, el perdón.

-No hay que creer tampoco que nues­
tra vigilancia preservará infaliblemente a
nuestros jóvenes de toda forma de mal,
que nunca darán un paso en falso. Es
necesario aconsejar, orientar. Pero es
preciso aceptar también algunos riesgos:
no se aprende a ser un hombre libre,
como ocurre en la natación, sin algunos
movimientos falsos. Pero si no siempre
se puede impedir una herida, siempre se
deben evitar los golpes que puedan herir
mortalmente.

-Que el testimonio de los padres vaya
a la par de sus consejos. Que sean por
lo menos esos cristianos que muestran
el camino de una ley moral vivida en la
alegría, de una ley que aporte la expan­
sión y que libere. El ejemplo por delante,
como el pastor.
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LA OBRA DE DON BOSCO EN EL MUNDO 

NUEVAS FUNDACIONES 1971 

La obra de Don Sosco sigue extendién­
dose por el mundo. La urgencia de una 

mayor atención espir itual a los jóvenes 
de todas las razas, exige hoy, más que 
nunca, una mu ltiplicación de esfuerzos y 

sacrificios. Durante el año pasado, fue­
ron inauguradas las siguientes casas: 

SALESIANOS.­

Europa: 

Valladolid (España): Parroquia, Centro 
juvenil, Oratorio festivo. 

Elche (España): Escuelas profesionales, 
Centro juvenil. 

La Almunia de Doña Godina (España): 
Residencia para estudiantes de ingenie­
ría. 

Asia: 

Rongjen (India): Residencia m1s1onera, 
Escuelas elementales, Parroquia. 

Brahmana Kodur (India): Residencia mi­
sionera, Parroquia, Misión, Oratorio festi­
vo. 

Mullakara (India): Residencia misionera, 
Escuela apostólica, Escuela media y gim­
nasia(. 

Oragadam (India): Residencia misionera, 
Parroquia, Misión, Oratorio festivo. 

Dalat (Vietnam del Sur): Estudiantado 
filosófico y teológico, Universitarios. 

Africa: 

Sambwa-Lubumbashi (Congo): Centro de 
formación agrícola. 

América: 

Hamilton (Canadá): Parroquia. 

Wichimi (Ecuador): Misión entre los 

Achura, Internado, Escuela elemental. 

HIJAS DE MARIA AUXILIADORA.-

Europa: 

Mitry-Mory (Seine et Marne-Francia): 
Una casa para catequesis y pastoral ju­
venil en tres parroquias. 

Kendal (Inglaterra): Una casa para ejer­
cicios espirituales, pensionado para es­
tudiantes universitarios. 

Africa: 

Mokambo (Congo): Una Casa-Misión pa­

ra la evangelización de las jóvenes y de 
las señoras con "Hogar Social" para las 
niñas y señoras - Catequesis-Oratorio 
y, próximamente, Ambulatorio. 

Port Gentil (Gabún): ''Hogar Social" pa­
ra jóvenes, Catequesis, Escuela mater­
na. 

América: 

San Luis Gonzaga (Brasli): Una segun­
da casa con Escuela Materna, elemental, 
vespertina-Oratorio y Catequesis. 

Fuerte Olimpo-Chaco Paraguayo (Pera­
guay): Una Casa-Misión para el aposto­
lado parroquial. Catequesis también en 
las escuelas estatales y en Puerto Gua­
raní, Obras de promoción social, Labo­
ratorio para las jóvenes y para las seño­
ras, Centro juvenil, Visita a las familias 
y asistencia a las familias indígenas. 

Bell Gardens • ·California (Estados Unl• 
dos de Norte América): Escuela Parro­
quial, Elemental y Gimnasia!, Cateque­
sis y Oratorio. 

Asia: 

Vyasarpadi (India Sur): Un centro de 
asistencia a los leprosos, particularmen­
te a las señoras y niños, con Ambulato­
rio y Dispensario, anexos a la Obra fun­
dada por don Mantovani. 
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Un Padre salesiano en Hong-Kong enseñando 
a escribir a un grupo de niños chinos. 

Thailandia: Un salesiano, estudiante de Teología, 
enseña catecismo a los pequeños. 

A -e: 

¿J:.Stá 

a. - :. 

El teólogo = 
Don Sosco 

-Esperer 
los acn.ia 
nos co 
gan mas 

Mas D on 

- ¡Eso nunc 

-Y en ta 
insiste el 

-En e l ora1 

-¿Y d ónde 

-Yo lo veo 
una casa 

Don Sosco e 
aquel futuro 
sueño. 

' ' ¡Pobre D on 
Sorel - ¡s. 
acerca a él, 

"¿Qué uni!o 
La noticia d1 
circula rápid , 
van a vis ita 

Archivo Histórico Salesiano del Perú



Anecdotario de Don Bosco 

¿Está loco Don Bosco? 

Hasta los amigos le aconsejan abando­

narlo todo, Don Sosco no cede. Sigue 
recogiendo a los muchachos, va con ellos 
por las calles y habla con todos. ¿Será 
víctima de una idea fija? 

Algunos sacerdotes, compañeros de se­
minario, van a verle. 

-Mira -le dicen-, que estás compro­

metiendo la dignidad sacerdotal.

-¿Cómo?

-Con tus extravagancias. Desciendes a
jugar con los chicuelos. Esto no se ha

visto nunca en Turín.

El teólogo Sorel, que aprecia mucho a 
Don Sosco, le aconseja: 

-Esperemos tiempos mejores. Echemos

los actuales muchachos y quedémo­

nos con unos pocos, con los que ten­
gan más necesidad.

Mas Don Sosco: 

-¡ Eso nunca! 

-Y en tanto, ¿en dónde los reunimos?,
insiste el teólogo Sorel.

-En el oratorio.

-¿Y dónde está ese oratorio?

-Yo lo veo ya hecho. Veo una Iglesia,
una casa, un campo de recreo.

Don Sosco que tiene los ojos fijos en 
aquel futuro quimérico se obstina en su 
sueño. 

"¡ Pobre Don Sosco! - piensa el teólogo 

Sorel - ¡se está volviendo loco! Se 
acerca a él, le besa y se aleja llorando. 

"¿Qué uniforme les pondrá?" 

La noticia de la locura de Don Sosco 
circula rápidamente. Varios sacerdotes 

van a visitarle. Le sugieren obras de 

apostolado en otra parte; predicar al 

pueblo, ayudar a algún párroco de la ciu­

dad, dedicarse a las obras de la marque­
sa de Barolo. Don Bosco les oye en si­
lencio. 

-No hay que obstinarse -le dicen-.
Usted Don Bosco, no puede hacer im­
posibles. Hasta la divina Providencia pa­

rece indicarle que no aprueba su obra.

-¡Oh, la Providencia!. . . - exclama 

Don Bosco-. Os equivocáis. Todavía 
puedo seguir con mi oratorio. La Provi­
dencia me ha enviado a estos chicos y 

yo no echaré ni a uno sólo. Estoy seguro 

de que la Providencia me proveerá de 

todo lo que haga falta. Más aún, ya están 

preparados los medios. ¿Qué no quieren 

arrendarme un local? Haré yo uno con la 

ayuda de María Santísima. Tendremos 
amplios edificios, con aulas y dormitorios 

para todos los jóvenes que vengan; ten­

dremos talleres de toda clase en donde 
los jóvenes podrán aprender un oficio; 

tendremos un patio hermoso con espa­
ciosos pórticos para los recreos; una 

magnífica iglesia, con clérigos, catequis­

tas, educadores, jefes de taller, profeso­

res y numerosos sacerdotes que enseña­

rán a los muchachos. 

-¿Acaso quiere fundar una nueva con-
gregación de religiosos?, le preguntan.

-¿Y por qué no?

-¿Qué uniforme les pondrá?

-Todos en mangas de camisa, como los

peones de albañil Miradas burlonas, y

una sonrisa.

-¿Acaso he dicho alguna tontería? -
pregunta Don Sosco-. ¿No saben
que ir en mangas de camisa quiere
decir ser pobres? Aquellos sacerdotes

acaban por decir: está loco.
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¡Pronto! ¡Al manicomio! 

El clero de Turín, con deseos de evitar 
un escándalo y compadecido de aquel 
pobre sacerdote desequilibrado, decide 
hacerle encerrar en un manicomio. 

Hecha la reserva de una plaza, dos sa­
cerdotes, amigos de Don Sosco, acep­
tan el encargo de llevarlo. Van a visitar­
le en un coche y le invitan, afablemente, 
a dar un paseo. 

-Un poco de aire fresco le hará bien,
querido Don Sosco. Venga, tenemos un
coche que nos espera.

Don Sosco se huele la trampa. Con no 
menos afabilidad acepta la invitación. 

Los dos sacerdotes le suplican, siempre 
afablemente, que suba primero al coche. 
Son delicadezas. 

-i No! -responde Don Sosco zafándo­
se-. Sería una falta de respeto de mi
parte. Por favor, ustedes primero. Su­
ben los dos de mala gana. Don Sosco
cierra de un golpe la portezuela y grita al
cochero:

-i Pronto! ¡Al manicomo, en donde
aguardan a estos señores!

El cochero arrea un latigazo al caballo. 
Las puertas del manicomio están abier­
tas de par en par. Entra de prisa. Los 
loqueros se precipitan a abrir la porte­
zuela. Pero. . . ¿qué es esto? Les han 
avisado de la llegada de un sacerdote, y 
resulta que se encuentran con dos, que 
alborotan y gritan protestando que no 
son locos ... 

Agarran los loqueros a nuestros dos cu­
ras y se los llevan a una habitación del 
primer piso. Ya saben ellos muy bien 
cómo hay que tratar a los locos y no 
hacen caso de sus protestas. 

Por fortuna se presenta el capellán y 
aclara la equivocación. Los dos curas 
quedan en libertad. Desde entonces de­
jan a Don Sosco con su locura. Y Don 
Sosco cultiva aquella locura. 

Hay que desalojar dentro de 
quince días 

En la primavera de 1846, Don Sosco to­
ma un prado en arriendo y allá se va con 
sus muchachos. Toda la vida del orate-
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rio se encuentra en aquel prado. Los chi­
quillos juegan como locos. Al redoble de 
un tambor suspenden los juegos, se reú­
nen en grupos por edades, se sientan 
sobre la hierba y escuchan el catecismo. 
Don Sosco, de pie sobre un pequeño ri­
bazo, enseña al grupo de mayores y vi­
gila a los otros. 

Un domingo pasa por allí cierto guardia 
y observa con aire desconfiado a los 
cuatrocientos jóvenes entretenidos en 
animadísimos juegos por el prado. A una 
señal de Don Sosco cesa instantánea­
mente el alboroto y todos los muchachos 
se colocan en orden. El guardia queda 
pasmado. ''Si este cura fuese general 
del ejército -exclama- podría comba­
tir con el más aguerrido ejército del mun­
do y vencería". 

Un prado no es nada, en comparación de 
las casas, las iglesias, los patios con que 
sueña Don Sosco. 

Cierto día le llega una carta de los due­
ños del prado. "Los muchachos pisotean 
continuamente la hierba -dice la car­
ta- y terminarán por destruir hasta las 
raíces. Nosotros, reverendo, estamos dis­
puestos a perdonarle el alquiler vencido, 
con tal de que dentro de quince días de­
saloje nuestro prado" Don Sosco va a 
hablar con los dueños, para ver si logra 
hacerles revocar su decisión. i Imposible! 

El día 5 de Abril, Domingo de Ramos, es 
el último día que le permiten permane­
cer en el prado. Es triste pasar por tan­
to desahucio. 

Don Sosco reúne a sus muchachos, con­
fiesa a muchos de ellos y les lleva a oír 
misa en la Iglesia de Nuestra Señora del 
Campo, de los Padres Capuchinos. 

Después con el corazón angustiado, ha­
bla a sus muchachos. Les compara a los 
pájaros cuyo nido echan al suelo, y les 
invita a rezar a la Virgen para que les 
ayude a preparar otro nido más seguro. 

Por la tarde vuelven los chicos al prado. 
Juegan y rezan. Don Sosco, solitario en 
un ángulo, se deshace en tristes pensa­
mientos. Incomprendido, burlado, no tie­
ne ni un palmo de tierra donde reunir a 
sus chicos. El desaliento le arranca lá­
grimas. 
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"¡Viva, muchachos! 
¡Hemos encontrado ... !" 

En esto llega un hombre: un tal Pancra­

cio Soave, tartamudo por cierto, que se 
hace entender con dificultad. 

Se acerca a Don Sosco y le pregunta: 

-¿Es verdad que usted busca un lugar 

para hacer un laboratorio?

-Para hacer un laboratorio no - recti­

fica Don Sosco -, sino un oratorio.

-Oratorio o laboratorio, da igual - si­

gue diciendo el tartamudo - hay un
lugar, venga a verlo.

Don Sosco va corriendo. Se encuentra 
con el dueño, un tal señor Pinardi, el 

cual le enseña un largo cobertizo de te­
cho inclinado, que por un lado se apoya 

contra una pared y por el otro acaba a 

un metro del suelo. El tejado está des­

trozado; no hay pavimento. A lo sumo 

puede servir para almacén, o para leñe­

ra. Don Sosco baja la cabeza al entrar, 
para no dar con el techo. 

-Muy bajo - dice al señor Pinardi -.
No me sirve.

-Se arreglará - contesta enseguida el

señor Pinardi -. Excavaré, pondré es­

calones, haré el pavimento, todo lo que

usted quiera. Deseo que instale aquí su
laboratorio.

-No es un laboratorio, amigo mío: es un

oratorio - insiste Don Sosco - esto 
es, una lglesita donde reunir a los mu­

chachos. 

-Mejor entonces. Yo soy cantor, ¿sabe?,

y traeré dos sillas: una para mí otra pa­

ra mi mujer. Tengo, además, en casa
una lámpara y la pondré aquí para ador­

no. Muy bien: ¡ un oratorio!

-¿Y cuánto quiere de arriendo?

-Trescientas liras al año. Me dan más,

pero prefiero sea para usted ya que quie­

re hacer el bien.

-Le doy trescientas veinte, si añade una
franja de terreno para jugar y si puedo

venir el domingo próximo.

-¡Conforme! - concluye el señor Pi­

ñardi dándole la mano. 

Don Sosco, loco de alegría, vuelve a sus 

muchachos, los llama y les dice a toda 
voz: 

-¡Viva, muchachos! ¡Hemos encontra­

do el oratorio! ¡Tendremos iglesia, sa­

cristía, aulas y espacio para correr y ju­
gar! Iremos el domingo. 

-¿Dónde, dónde? - preguntan los mu­

chachos.

-Allí, ¿lo véis? ¡En la casa de Pinardi!

e indica el lugar con la mano.

Los pajaritos han encontrado el nido. Y 
muchos árboles, mucho follaje, mucho 

verdor que se eleva hacia el cielo. 

ORACION DE SAN FRANCISCO DE ASIS PARA CONO­

CER LA PROPIA VOCACION. 

Grande y magnífico Dios, mi Señor Jesucristo: Te supli• 

co que me ilumines y disipes las tinieblas de mi alma. 

Dame una Je recta, una esperanza firme y una caridad 

perfecta. Y concédeme, Señor, conocerte tan bien para 

poder obrar en todas las cosas según tu luz y de acuerdo 

con tu santa voluntad. 
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CRONICA DEL NOVICIADO SALESIANO DE 

COCHABAMBA (Bolivia) 

El apostolado de los novicios a la Luz 
del Concilio y de la misión de la 
Congregación 

Toda actividad tiene que tener una base, 
sino, tarde o temprano morirá. Este es 

el caso de nuestro apostolado. Hemos 
querido que tenga una base fuerte, só­

lida, que realmente pueda sostener lo po­
co que hacemos aquí, pero también lo 
que haremos en el futuro. 

Esa base, la encontramos, ante todo en 
el Concilio Vaticano 11. A la luz de sus 

enseñanzas nos damos cuenta de que el 
oratorio salesiano, es realmente una ac­
tividad muy oportuna y de acuerdo a las 
exigencias de los tiempos. 

Tres factores que hacen del oratorio una 
actividad actual: 

1) La Iglesia.- No podemos desligar el 
oratorio del carácter misional de la Igle­
sia, carácter que le es esencial, porque 

fue en vista a este carácter misional que 
Don Sosco fundó el oratorio.

Esto lo vemos claramente expuesto en 

el Concilio: 

"También se da rá especial y diligente 
atención especialmente a los jóvenes ... 
Es de desear que se reúnan en grupos 
amistosos para ayudarse a vivir con más 
facilidad y plenitud su vida cristiana que 

se ve asediada po r tantos pelig ros ... " 
( P .O. 6. c). 

"Se dé con cuidado a los niños, adoles­

centes, jóvenes e incluso a los adu ltos, 

la instrucción catequética, que tiende a 
que la fe ilustrada se haga v iva". (C.D. 
14, a) Cfr: G.E. 4; A.A. 30. 

2) La Juventud de hoy.- Otro aspecto
esencial del oratorio es la continuidad
del carisma de Don Sosco: la juventud. 
Con relación al diagnóstico que presen-
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ta la juventud de hoy, el Concilio nos 
presenta las caracteríticas de un orato­
rio actual: 

" ... entablen los adultos, diálogo ami­
gable con los jóvenes, que permita unos 
a otros. . . conocerse mutuamente y co­
municarse entre sí lo bueno que cada 
uno tiene ... " (A.A. 12) Cfr. G.S. 7; G. 

E. 1, 3, 7, 8).

3) La sociedad actual.- Según el Con­
cilio, que sigue la doctrina paulina, un
aspecto de la misión de la Iglesia hoy, es
restaurar todas las cosas en Cristo: 

''Los niños y adolescentes tienen dere­
cho a que se les estimule, a apreciar con 
recta conciencia los valores morales y 
a aceptarlos con adhesión personal y 
también a que se les anime a conocer 
y a amar a Dios. 

"La verdadera educación se propone la 
formación humana en orden a su fin 

último ... " (G.E. 1, a; 1, c). 

Pasemos ahora a nuestra Congregación. 
En el Capítulo General XIX y en las re­
glas de la Sociedad, se indican los pun­
tos claves que debemos tener en cuen­
ta, en nuestra acción apostólica: 

"El primer ejercicio de caridad consisti­
rá en acoger a los jovencitos más po­
bres y abandonados y dar les enseñanza 
religiosa, particularmente en los días 

festivos. Abranse a este fin, oratorios 
fest ivos ... " (Reglas art. 4). 

El Cap ítulo XIX ha afi rmado solemne­

mente que el oratorio debe se r la obra 

p r incipal de los salesianos y la urgencia
actual que tiene: 

"El oratorio como centro de la vid3 ju­

ven
i

l, conse rva toda su validez y es más 

actual que nunca, sobre todo en la pre­
sente s ituación de abandono moral de 
la juventud". (pág. 160). 
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En los principios de nuestra vida de No­
viciado nos hemos propuesto algunos 
puntos concretos con respeto a los ora­
torios; como base tuvimos este princi­
pio: "Al no preocuparnos de salvar a los 
otros, no realizamos ni el acontecimiento 
de la Iglesia, ni nuestra formación". 

He aquí los puntos: 

-Preparación consciente_ de las activi­
dades.

-Animación de las mismas con la cari­
dad y la oración.

-Ejercicio constante, paciente y respon­
sable de ellas.

-Revisión de todas las actividades en
un clima de gran sinceridad y frater­
nidad.

Deseosos de poner estos principios en 
práctica, hemos ido, fortalecidos con la 
presencia de Cristo en nosotros, llenos 
de confianza, a los centros de nuestras 
actividades. 

O r a t o rianos 
de Tiquipaya, 
Cochabamba. 

Relataremos brevemente nuestra expe­
riencia. Ante todo, alrededor de nuestro 
noviciado existen cinco pueblos: Cuatro 
Esquinas, Colcapirhua. El Paso, Khallaj­
chullpa y Tiquipaya. A ellos acudíamos 
todos los sábados por la tarde y domin­
go por la mañana. 

Nuestras actividades han sido diversas 
en cada sitio pero con características 
generales que daban un cariz más o me­
nos común a todas ellas. Fue algo duro 
al principio conseguir que viniesen los 
muchachos, ya sea por oposición de los 
padres como también por la situación 
de trabajo. Pero aún así hemos podido 
hacer algo. Teníamos a veces que bus­
carlos en sus mismas casas. Un imán 
poderoso fue el juego, ya sea con cam­
peonatos como con otras diversiones. 
Juntamente con el juego hemos sabido 
intercalar la oración; los llevábamos fre­
cuentemente a la iglesia para que em­
pezaran a entablar diálogo con el Señor. 
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Pero tampoco podía fa ltar el medio au­

dio visual; les dábamos filminas forma­

t ivas y la infa ltable catequesis iba trans­

formando paulatinamente sus vidas. Es­

tas charlas se llevaban a cabo en un 

salón como en las mismas canchas de 

juego. La Santa Misa era preparada con 

esmero y en e lla participaban plenamen­

te en el canto y en las lecturas de la 

Liturgia de la Palabra. Poco a poco iban 

gustando más de esta partic
i

pación. 

Para el ensayo de los cantos empleába­

mos el atardece r del sábado y en esas 

horas preparábamos grupos de pr imera 

comunión. 

Otras act ividades fuertes fueron la pre-
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centación de una comedia en varias lo­

calidades, para recaudar fondos y con 

ellos construir una escuela primaria pa­

ra un pueblo pobre. Esto insumió bas­

tante tiempo y esfuerzos. No fa ltó la or­

ganización de r ifas a fin de incrementar 

nuestros fondos para dar más ampl itud 

a las obras. Es además, digna de notarse 

la organización de un centro juvenil que 

colabora en la labor apostólica y fue un 

medio eficaz de penetración en los di­

versos ambientes. 

Creemos habe r realizado con los escasos 

recursos de tiempo y medios económ i­

cos, un trabajo de promoción humana 

y cristiana que con el tiempo dará sus 

frutos. 

Un grupo de 
o r a t o rianos
atendidos por
nuestros novi­
cios de Cocha­
bamba - Boli­
via.
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SALESIANOS 

INSPECTORIA SANTA ROSA DE LIMA 

25 AÑOS DE SACERDOCIO 

TRES SACERDOTES DE NUESTRA 

CUMPLIERON 

R. P. Pablo Dal Pos; R. P. Eugenio 

Pennati; R. P. Juan Spo lti. 

El 1• de Diciembre de 1946 eran orde­

nados de sacerdotes en Santiago de 
Chile, después de cursa r 4 años de es­

tudios teológicos en el Inst ituto Inter­

nacional de Teología que la Congrega­
ción tiene en aquella nación he rmana. 

Muy jóvenes arribaron a nuestras playas 

procedentes de su tierra, la bella Italia e 

iniciaron, junto con el aprendizaje del 
nuevo idioma, los estudios regulares en 
Magdalena del Ma r . 

El P. Dal Pos y el P. Pennati llegaron 

al fina
l

izar el año 1935 y el P. Spolt
i 

llegó un año después. Hecho el novicia­
do, estudiaron Filosofía en la misma Ca­

sa de Magdalena donde entonces fun­
cionaba el Estudiantado. 

Ejercieron el trienio de tirocinio práctico 

en diversos colegios de la lnspectoría, 
que en esos tiempos comprendía tam­

bién Bolivia y luego, en 1943 pasaron a 

Chile para completar los estudios pro­

pios de la misión sacerdotal. Cuatro años 
intensos de formación eclesiástica y re­

ligiosa los habilitó para ser eficaces en 

su apostolado como lo avala su sacerdo­

cio durante 25 años. Todavía jóvenes y 
llenos de energía siguen en la brecha con 

la esperanza de rendir mucho en la mies 

que Cristo les señalara en la ordenación 

sacerdotal. Los tres continúan en el Pe­

rú habiendo hecho de esta tierra que 
aman, su segunda patria. 

R. P. Pablo Dal Pos.-

Desde 1947 hasta el año 1972 trabajó 
en las siguientes casas salesianas del 

Perú y Bolivia: 1947 a 1952 en La Paz 

R. P . Pablo Dal Pos

(Bolivia) ocupando distintas mansiones 
en la institución, como administrador, 

director de estudios, etc. En los años 
1953 y 1954 lo encontramos en el Cuzco 

en calidad de director de estudios. En 
1955 al 1958 en La Paz como adminis­
trador, en 1959 y 1960 en Sucre, en 
1961 en Puno y en 1962 en Arequipa 
como administrador primero y como Di­

rector del Colegio luego por 6 años has­
ta 1972. 

R. P. Eugenio Pennati.-

Hombre de vasta preparación y con una 
inclinación permanente al apostolado en­

tre los jóvenes, pasó sus años de sa-
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R. P . Eugenio Pennati.

cerdocio desde 1947, casi totalmente 
dedicado a la enseñanza y a la forma­
ción de los muchachos de diversos am­
bientes. Varias casas salesianas lo tu­
vie ron como profesor y director de es­
tudios. En 1954 pasó a Bolivia para re­
gir el Seminario diocesano de Cocha­
bamba. Fueron cinco años de intensa 
dedicación pa r a fo rmar los futuros sa­
cerdotes diocesanos. En 1959 vuelve al 
Pe r ú y se le encomienda la dirección del 
colegio salesiano de Piura. All

í 

no sólo 

hace labo r pedagógica sino que con ayu­
da de los cooperadores y equilibrando la 
no muy cómoda econom

í

a del plantel, 
logra levanta r el colegio de secundar ia 
que está s ituado a poca distancia del 
antiguo de pr ima r ia, en la zona de Cas­
tilla. Sin habe r terminado complAtamen­
te la construcción que con tanto empe­
ño estaba realiz<1ndo, es nombrado di­
recto r del colegio salesiano de Lima. 
Sólo tres años le bastaron para pode r 

primaria y secundaria y dejar una estela 
de esfuerzo en el trabajo apostólico en­
tre los jóvenes que lo aprecian por su 
tesón y rectitud. 

Los superiores mayores de la Congrega­
eón vieron en él al hombre preparado 
para regir como inspector provincial una 
provincia salesiana y pasa a Chile a ocu­
par este cargo delicado y de gran res­
ponsabilidad. Después de dos años, es 
nombrado inspector de Bolivia y en 1970 
vuelve a su segunda patria, el Perú, para 
trabajar nuevamente con los jóvenes. 
La fecha de sus 25 años lo sorprende 
en Arequipa. 

R. P. Juan Spolti.-

Tuvo la satisfación de celebrar, con al­
go de anticipación, sus bodas de plata 
sacerdotales en su tierra natal, rodeado 
del cariño de los suyos, que no escati­
maron esfuerzos para hacerle pasar días 

levanta r la pa rte nueva del colegio de R.P. Juan Spolti. 
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felices, recordando los años de su infan­
cia . Hacía ya casi un decenio que no 
volvía a Caravaggio, trozo de tierra ber­
gamasca, que lo vio nacer y que hoy lo 
contempla ya aureolado por los años y 
por los méritos de 25 años de vida sa­
cerdotal pasados en tierra peruana . 

Once años los pasó en Huancayo desde 
1947, pero en distintos períodos, tenien­
do a su cargo la dirección de estudios y 
la administración del colegio. 

En 1964 es enviado por los superiores 
a Piura para hacerse cargo de la direc­
ción"' del colegio salesiano que dejaba el 
R. P . Pennati. No escatima esfuerzo por 
seguir la obra de su antecesor y así con-

tinúa la construcción del colegio y man­
tiene el ritmo de estudio y disciplina 
impreso por su antecesor. 

Piura lo recuerda con afecto y agradece 
la formación que diera a seis promocio­
nes de muchachos que hoy hacen ho­
nor al colegio que los orientó en la vida . 

Desde 1970 su campo de apostolado es 
la casa de formación de Magdalena del 
Mar, donde ejerce el delicado oficio de 
director de estudios. 

El Boletín Salesiano augura a los tres 
sacerdotes, en sus 25 años, un largo 
apostolado en favor de la juventud, mi ­
sión primordial de la Congregación sa­
lesiana. 

VII Congreso Interamericano de Asociaciones de Padres de Familia de Cole­
gios Católicos. De izquierda a derecha Dr. Enrique Espinoza, Señor Carde­
nal; Sr. Inocencia Muñoz, Sr. Pedro Cano, R.P. Mario Mosto. - Diciembre 
1971 - Perú. 
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CONGRESO DE LA UNION VII 
PADRES 

INTERAMERICANA DE 
DE FAMILIA 

Con el fin de llegar a conclusiones apli ­
cables en el campo de la educación de 
los escolares en Latinoamérica, se llevó 
a cabo en nuestra capital , del 8 al 11 de 
diciembre pasado , el VII Congreso de la 
Un ión lnteramericana de Padres de Fa­
m ilia , organizado por la Federación de 
Asociaciones de Padres de Familia de 
Colegios Particulares Católicos. 

El acto inaugural se realizó el 8 a las 8 
de la noche, en el Salón de Actos de la 
Municipalidad de Lima y contó con la 
asistencia del Cardenal y Primado de la 
Iglesia Peruana Juan Landázuri Ric­
ketts , el representante del Ministro de 
Educación Teniente Coronel Alberto 
Delgado Velasco , de los organizadores 
y directivos del presente certamen , de 
representantes y presidentes de delega­
c iones de países de Latinoamérica. 

El Cardenal Landázuri Ricketts , tuvo a 
su cargo el discurso inaugural, al térmi-

no del cual declaró formalmente insta­
lado el certamen . Al finalizar el acto se 
sirvió un coctel a los asistentes. El Con­
greso se llevó a cabo en el Colegio San 
Agustín, donde funcionaron las distintas 
comisiones de trabajo. Los salesianos 
estuvieron representados por una dele­
gación compuesta por el director del Co­
legio de Breña, R . P. Mario Mosto, el 
director de Estudios R. P . Sixto Morio­
nes, el Presidente de la Asociación de 
Padres de Familia Dr. Enrique Espinoza , 
el Vice -Presidente Sr. lnocencio Núñez 
Alamo, el Secretario Sr. Pedro Cano, 
Mayor G.C. Rigoberto Gala, José Ocaña , 
Miguel Capurro. 

El 11 de diciembre, después de llegar a 
importantes acuerdos y aprobadas las 
ponencias de las comisiones, se clausu­
ró el Congreso teniendo el discurso de 
orden Monseñor Durand , Arzobispo del 
Cuzco, en una Asamblea General y con 
asistencia de todas las delegaciones. 

La palabra " apatía " se deriva de dos palabras griegas: "a " (fuera 

de, sin) y " pathos" (sufrimiento) . Al fondo de la apatía lo que hay 
es resistencia al sufrimiento. 
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El diccionario habla de apatía como: " indiferencia . . . falta de sen­
sibilidad . . . letargo . . . indolencia . . . carencia de sentimientos" . 

La manera de superar la apatla es rompiendo el egoísmo propio que 
es ciego a las necesidades de los demás. 

Trata de mostrar con la gente en apuros la misma preocupación que 
tu esperarías de ellos s i estuvieran en tu lugar. 
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UN DOCTORADO MERITORIO 

El R. P . Bruno Secco Stecca acaba de 
optar y obtener el grado de Doctor en 
Educación en la Universidad de Truj i­
llo. El P. Secco es salesiano, nacido en 
Lima. Cursó sus estudios primarios en 
el Colegio de la Av. Brasil y la secunda­
ria en el aspirantado de Magdalena del 
Mar, donde también hizo el noviciado y 
concluyó los estudios de filosofía . Est11-
dió Teología y se ordenó de sacerdota 
en la Argentina. Hoy es Vice Rector de 
la Universidad V íctor Andrés Belaúnde 
de Ayacucho. 

Destacamos este episodio notable de su 
vida , porque el P . Bruno realizó el es­
fuerzo de seguir estudiando a pesar de 
no haber abandonado un sólo momento 
sus labores como sacerdote salesiano. 

Fue, en efecto, durante estos años, di ­
rector de estudios del seminario Santo 
Domingo Savio de Piura , d irector espiri ­
tual del seminario de Ayacucho, Admi ­
nistrador del Colegio Don Sosco de la 
misma ciudad , Gerente de la imprenta y 
editorial de Lima, Párroco en Magdalena 
del Mar, Párroco en San Juan Sosco del 
Callao y finalmente Vice -Rector de la 
Universidad Particular de Ayacucho. Así 
se comprende como haya tardado bas­
tante tiempo en la elaboración y defen­
sa de la Tesis doctoral , después de ha­
ber terminado sus estudios regulares en 
los claustros de la Universidad de Tru­
jillo. 

Inició sus estudios en 1959 y los con­
cluyó en 1965, dejando expedito el ca­
mino para los dos años de doctorado 
que inició en el mismo 1965, siendo en 
ese entonces párroco de Magdalena del 
Mar. En 1970 obtiene el título de Bachi ­
ller y se inscribe en el doctorado presen­
tando el esquema de la tesis . Por razo­
nes de intenso trabajo de apostolado no 
pudo presentar la tesis sino en diciem-

R.P . Bruno Secco. 

bre de 1971 y finalmente el 31 de d i­
ciembre del añ o que acaba de fenecer, 
la sostuvo brillantemente , s iendo apro­
bado por unanimidad. 

Es un ejemplo aleccionador que debe 
animar a los que encuentran dificulta­
des, porque el trabajo les absorbe mu­
chas horas que quisieran dedicar al es­
tudio. Nada es imposible cuando las an­
sias de progresar están avaladas por una 
voluntad que nunca se rinde y por un 
temple de hombría que jamás se amila­
na. 

El Boletín Salesiano se complace en f e ­
licitar al P . Bruno Secco por este triun­
fo ejemplar. 

2 9 

Archivo Histórico Salesiano del Perú



ORATORIO FESTIVO DE MARIA AUXILIADORA 

En Magdalena del Mar 
Un floreciente oratorio festivo funciona 
en la localidad de Magdalena del Mar, 
atendido y dirigido por las Hijas de Ma­
ría Auxiliadora y con la colaboración de 
las postulantes al Instituto y de varias 
personas de buena voluntad que ofrecen 
ayuda en este hermoso apostolado. 

Concurren normalmente unas 200 ora­
t ori anas, entre niñas, jóvenes y personas 
mayores. A estas últimas las atiende Sor 
Estefanina Ragni , condecorada con di ­
ploma de honor por la Municipalidad por 
sus 16 años de abnegada misión cate­
quística , infatigable apóstol que además 
prepara diariamente primeras comunio­
nes en las escuelas. 

Los juegos y campeonatos atraen a !as 
jóvenes y la intensa catequesis las va 
formando para la vida . Es un verdadero 

~ 
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Oratorio como lo quiso Don Bosco. Las 
concurrentes gozan de un ambiente de 
amistad y compañerismo que las esti­
mula a ser levadura de bien en las esfe­
ras en que viven. Allí reina el optimismo 
y la alegría. 

Por la tarde del domingo, a las cuatro 
exactamente, participan en la santa mi­
sa , y es una verdadera participación 
porque ellas cantan con entusiamo, re­
zan con fervor, hacen las lecturas de la 
liturgia de la palabra . Muchas frecuen­
tan los sacramentos de la confesión y 
comunión fortaleciéndose así para los 
combates del diario vivir. 

El año que acaba de fenecer se distin­
guió por la intercomunicación con los 
oratorios aledaños y con los centros ju­
veniles que organizan las Hijas de Ma­
ría Auxiliadora . Y así menudearon los 
campeonatos con las oratorianas del 

'--· 
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jas de María 
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Dos beneméritas cooperadoras del Oratorio de las H. M. A . de Magdalena 
del Mar. Sra. Rosa de Novela y Sra. Angela Manrique de Sifuentes. 

Sor Estefanina, veterana en las labores catequísticas, rodeada de las señoras 
que frecuentan el Oratorio de las H. M . A . en Magdalena. 
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Prado y del Callao. Pero no se redujo a 
sólo actividades deportivas, sino que la 
acción oratoriana se extendió a tomar 
parte en las jornadas de formación hu­
mana y cristiana realizadas en el Callao 
en la que participaron los Oratorios de 
Chosica, Prado, Lima, Callao y Magda­
lena. En una de estas oportunidades es­
tuvo presente la Rda . Madre Carmen 
Martín Moreno, Visitadora y del Consejo 
Generalicio de la Congregación. 

Además, cabe señalar el empeño con 
que hicieron tres días de retiro espiri­
tual en Chosica, en el noviciado de las 
Hijas de María Auxiliadora, un nutrido 
grupo de oratorianas deseosas de ahon-

R.P. LUIS FLOWER LEIVA 

R .P . Luis Flower. 
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dar más su vida cristiana encontrándose 
con Dios en la soledad de la meditación. 

No podemos silenciar la colaboración de 
las señoras Rosa Vizcarra de Novela y 
Angela Manrique de Sifuentes que sos­
tienen una tómbola permanente todos los 
domingos a beneficio del oratorio. 

El Oratorio es la obra maestra de Don 
Sosco y es la mejor forma de ir trans­
formando paulatinamente las poblacio­
nes y los barrios de las ciudades. 

Magdalena del Mar le debe mucho al 
Oratorio de las Hijas de María Auxilia­
dora. 

La lnspectoría Salesiana •·santa Rosa de 
Lima" tiene un sacerdote más desde el 
24 de enero de este año 1972, y la Igle­
sia del Perú un nuevo ministro de la 
Palabra, un ministro de los Sacramen­
tos y de la Eucaristía y un nuevo rector 
del Pueblo de Dios. El R. P. Luis Flo­
wer, ordenado de Presbítero en la lgle­
;ia parroquial de Magdalena del Mar por 
el Señor Arzobispo castrense Mons. Al­
cides Mendoza se incorpora así al sa­
r:erdocio ministerial para ser "testigo y 
dispensador de una vida distinta de la 
terrena", para servir a Dios en la entre­
ga total al servicio de los hombres. 

Nació en Huancavelica el 5 de febrero 
de 1943, cursó la escuela primaria en el 
colegio Don Sosco del Callao, la secun­
daria en el aspirantado salesiano de 
Magdalena del Mar, hizo el noviciado 
para ingresar en las filas de la Familia 
salesiana en la Casa salesiana de Mag­
dalena del Mar en 1960 y allí mismo 
profesó en la Congregación. 

Siguió regularmente los estudios de Fi­
losofía en el Instituto salesiano de Cho-
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sica y cursó al mismo tiempo todo el 
curriculum de la Escuela Normal Supe­
rior graduándose de profesor de secun­
daria . 

Los reglamentos de la Sociedad Salesia­
na disponen que inmediatamente des­
pués de los cursos de filosofía tengan 
los clérigos un tirocinio práctico de tres 
años, con el fin de probar su vocación 
y para que se apliquen a la práctica de 
la vida que luego abrazarán para siem­
pre, dedicándose, si es el caso, a estu­
dios profanos con el fin de obtener títu ­
los especisilizados. 

El clérigo Luis Flower pasó esos tres 
años en la G.U.E. y escuela Normal Su­
perior San Juan Sosco de Puno, dedi­
cándose con empeño a las labores pro­
pias de la docencia y formación huma­
na y cristiana del elemento que concu­
rre a este prestigioso centro de estu­
dios. 

Luego fue a Santiago de Chile para dar 
comienzo a los estudios de Teología en 
la nación hermana y a los dos años los 
continuó en la Facultad de Teología Pon-

CUALIDADES DE UN DIRIGENTE 

tificia y Civil de Lima , coronándolos con 
éxito a fines de 1971. 
Con un bagaje cultural que lo capacita 
intelectualmente y con una preparación 
sacerdotal completa, inicia su ministe­
rio que le auguramos fecundo, largo y 
meritorio. Llegue la felicitación cordial 
también a sus papás don César Flower 
y a la señora María Leiva de Flower, 
recordándoles la frase de Don Sosco: 
" la dicha más grande para una famil ia 
es la de tener un hijo sacerdote". 

A sus hermanos César, José, Alejandro 
y Magdalena, el deseo sincero de que su 
hermano Luis sea la gloria y el consuelo 
de toda la familia. 
El novel sacerdote ha escogido por lema 
de acción pastoral el versículo 19 del 
capítulo 17 de San Juan que dice: "y 
por ellos me consagro a mi mismo, para 
que ellos también sean consagrados en 
la verdad". 

El Boletín Salesiano del Perú se une al 
regocijo de todos y añade su augurio 
cargado de deseos de un amplio apos­
tolado, en bien de los que la Providen­
cia Divina le entregue a sus desvelos 
pastorales. 

Bienaventurado el dirigente que sabe a dónde va , por qué, y có mo 
llegar. 
Bienaventurado el dirigente que no conoce el desaliento ni se vale 
de pretextos. 
Bienaventurado el dirigente que sabe guiar a los demás, sin ser 
dictatorial. 
Bienaventurado el dirigente que trabaja por el bien común y no 
por la realización de sus ideas personales. 
Bienaventurado el dirigente que crea líderes mientras trabaja. 
Bienaventurado el dirigente que tiene la cabeza en las nubes y 
los pies en el suelo . 
Bienaventurado el dirigente que considera su vocación como una 
oportunidad de servir a los demás. (Anónimo) . 

(de Ecos Cristóforo,z) 
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Noticias del Perú y del Mundo 

REGRESO EL RVMO. P. EMILIO 
VALLEBUONA 

Después de casi 9 meses de ausencia 
llegó a nuestro primer aeropuerto el sá­
bado 8 de enero, por la línea aérea Ali­
talia , el P . Inspector del Perú, Dr. Emi­
lio Vallebuona. 

Participó como miembro efectivo al XX 
Capítulo General de la Congregación y 
vuelve ahora con entusiasmos juveniles 
para continuar la ardua tarea de reno­
vación que se ha propuesto el Capítulo 
General. 

Estuvieron a recepcionarlo numerosos 
salesianos de las casas de Lima y aleda­
ños y una representación de los Coope­
radores y Exalumnos. 

El Boletín Salesiano augura al Rvmo. P. 
Inspector eficacia en su labor de gobier­
no. 

DIA DEL EXALUMNO 

Ilustramos las p áginas del Boletín con 
la ya clásica fotografía del Día del Co­
legio . Como todos los años se distinguió 
por el compañerismo, el recuerdo de tiem­
pos idos, la alegría sana y por el amor 
siempre creciente de estos muchachos, 
(no tan muchachos algunos) a Don Sos­
co y a los salesianos que los orientaron en 
la vida . Hubo de todo. Desde la misa 
celebrada por el Vicario lnspectorial has­
ta el almuerzo de camaradería , los jue­
gos de competencias y el programa se­
lecto en el patio de honor a las 10.30, 
en el que se destacaba la presencia del 
R.P. José Gurruchaga, vicario del P. 
Inspector, del P. Mario Mosto, P . Vicen­
te Santilli y P. Carlos Cordero. 

La invitación cursada estaba firmada 
por el Sr. Sixto Meléndez, presidente 
del centro local y el P. José Kasperczak. 
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CAUSA DE BEATIFICACION DE UN 
COADJUTOR SALESIANO 

Roma - El Santo Sínodo de la Iglesia 
Greco-católica con su jefe su Beatitud 
Máximo V. Hackin, Patriarca de Antio­
quía y de todo el Oriente, de Alejandría 
y de Jerusalén ha expresado al Santo 
Padre Pablo VI el deseo de ver condu­
cida pronto a buen término la causa de 
beatifi,cación y canonización del Siervo 
de Dios Simón Srugi , coadjutor salesiano 
de Nazaret, humilde y paciente enfer­
mero, venerado como santo también por 
los musulmanes. 

El hecho reviste una importancia muy 
particular tratándose de una petición he­
cha por el Sinódo en pleno. 

El secretario de Estado, Cardenal Villot, 
respondió que el Santo Padre ha toma­
do con particular empeño el deseo del 
Santo Sínodo de la Iglesia Greco-cató­
lica de ver pronto glorificado al venera ­
do hermano Coadjutor salesiano y que 
había recomendado la causa al Dicas­
terio competente. 

UN MERECIDO RECONOCIMIENTO AL 

ESTUDIANTADO TEOLOGICO 

SALESIANO DE SAN PAULO 

(BRASIL) 

El Estudiantado Teológico Pío IX de San 
Paulo ha sido agregado como filial de la 
Universidad "Pontificio Ateneo Salesia­
no" de Roma en la facultad de Teología. 
Vale decir que podrá dar títulos acadé­
micos con el mismo valor que los emite 
la sede central de Roma. El reconoci­
miento asume un valor particular porque 
el estudiantado de San Pablo es fre­
cuentado, además de los salesianos por­
clérigos de varias diócesis y congrega­
ciones del Brasil. 
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Reunión anual de los Exalumnos Salesianos 1971. 

El Cardenal Garrone, Prefecto de la Sa­

grada Congregación de Educación Ca­

tólica, declaró al comunicar la conce­

s1on: ''Creemos un deber manifestar 

que hemos sido informados de la efi­

ciente labor formativa y científica im­

partida en ese centro de estudios y nos 

congratulamos sinceramente por ello 

:::on la Congregación salesiana". 

PRIMER OBISPO SALESIANO ETIOPE 

Monseñor Sebhatlaab Worku no hacía 

mucho que había profesado en la Con­

gregación salesiana, cuando le sorpren­

dió el nombramiento de obispo de la Dió­

cesis de Adrigat en Etiopía, su patria, 

que comprende todo el territorio de Ti­
grai. 

Nació en Monoxoito en 1919 e hizo sus 

estudios con los monjes Cirtersienses de 

Casamari; pasó luego al Colegio etiópico 

en la ciudad del Vaticano y se laureó en 

filosofía y Teología. Ordenado sacerdote 
en 1947, regresó a su patria donde fue 

profesor del seminario diocesano. Hom­

bre de condiciones no comunes y sacer­

dote ejemplar, se le pidió que fuese a 

Roma para ser Vice Rector del Pontifi­

cio Colegio Etíope, pero después de d9s 
años y m�dio decidió hacerse salesiano 

y con la aprobación de los superiores 

profesó en la familia de Don Sosco. 

Vuelve ahora a su patria con la esperan­
za de conseguir una fundación salesia­

na en su Diócesis. 

La esmerada preparación teológico-ascé­

tica, el dominio de varias lenguas y el 
conocimiento de varios países, son un 

buen augurio para la misión pastoral del 

nuevo obispo. 

La consagración episcopal se realizó en 

Addis Abeba estando presente todos los 

obispos del imperio etiópico, presididos 
por el metropolita de la capital y el Nun­

cio apostólico ante el gobierno imperial. 

75 AÑOS DE PRESENCIA SALESIANA 

EN EL PARAGUAY 

Los primeros salesianos llegaron al Pa­

raguay el 23 de Julio de 1896, dando 
cumplimiento a un deseo de Don Sosco 
que desde 1879, invitado por Pío IX, ha­
bía dado los primeros pasos para una 

fundación en esa noble nación. 
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Al cumplirse los 75 años de la llegada a 
Asunción, la Familia salesiana se reunió 
en la Catedral para dar gracias a Dios 
por el trabajo realizado en las diez casas 
del país y en los ocho centros de misión 
en el Chaco paraguayo. 

Don Sosco debió gozar desde el cielo al 
ver que presidía la ceremonia de agrade­
cimiento un hijo suyo, Ismael Rolón, ar­
zobispo salesiano de Asunción y prima­
do del Paraguay, acompañado por el Sr. 
Nuncio del Papa, todo el episcopado, 
Superiores de Ordenes y Congregacio­
nes religiosas, Cooperadores, exalum­
nos y alumnos de los colegios. 

El obispo salesiano Mons. Angel Muzzo­
lón, ex-Vicario apostólico del Chaco, tu­
vo el discurso conmemorativo. Las auto­
ridades nacionales se adhirieron al mag­
no acontecimiento. 

Tristes dividendos de una guerra : 

En todas las ciudades donde trabajan los 
salesianos se recordó con júbilo esta fe­
cha auspiciosa y tejida de recuerdos. 

UN EXALUMNO SALESIANO ES 
ORDENADO DIACONO PERMANENTE 
EN LIEJA-BELGICA 

El 23 de mayo de 1971, en la parroquia 
de San Francisco de Sales de Lieja, el 
profesor Jean Marie Masson, que en el 
congreso mundial de los exalumnos ha­
bía sido relator en una aplaudida confe­
rencia, fue 'ordenado diácono permanen­
te durante una concelebración eucarís­
tica presidida por Mons. Guillermo Ma­
ría Van Zuylen, Obispo de la localidad. 
Estaban presente la esposa del ordenan­
do María Teresa, sus hijos Jean Claude, 
Claudine, Dominique y Lieja, la federa­
ción de los Exalumnos salesianos y la 
comunidad de los diáconos de Bélgica. 

muchachos de un orfanato salesiano en Asia 
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UMOSNAS PARA EL SOSTENIMIENTO DE LAS VOCACIONES 

SALESIANAS: 

Hemos recibido para tal fin las siguientes aportaciones: 

Sra. Rosa G. de Montúfar . . .... .. .. .. .. . . 
Sr. Carla Bianchi . . . . . . 
Sra. Ana R. de Núñez . . . . 
Sr. José Kresalja . . . . . . . . . . . . . . 
N.N . .. .. ...... .. ......... . 
Sr. Osear Beltrán Muñoz . . . . 
Sra. P. de Giannoni . . . . . . . . . . 
Sr. Oswaldo Rotando . . . . . . . . . . . . 
Dr. Rafael Alzamora Freundt .. .. . . 
N.N. para el Boletín .. .. .. .. .. .. . . 
A María Auxiliadora .. .. .. .. .. . . 
Fundación Arenas y Loyza . . . . . . . . 
Sra. Consuelo C. de Arenas y Loayza .. 
Sr. Carlos Figari . . . . . . . . . . 
Sr. M. Ca purro . . . . . . . . 
Sr. M. Eléspuru a D. Bosco 
Sra. Rosa Abril de Carbajal .. . . 
N.N . .. .. .. .. .. .. .. ... . 
Casa Sterling . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
N.N . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. ... .
Sr. José Verme Cánepa . . . . . . .. .  . 
Varios a Don Basca . . . . . . . . . . . . . . 

Ud. puede ayudar a formar sacerdotes salesianos: 
con su oración 
con su sacrificio 
con su limosna. 

S/. 500.00 
,, 7,000.00 

,, 600.00 

,, 900.00 
,, 6,000.00 

,, 500.00 

,, 800.00 

,, 600.00 

,, 1,000.00 

,, 500.00 

,, 1,000.00 
,, 300.00 
,, 1,200.00 
,, 200.00 
,, 400.00 

,, 2,000.00 

,, 200.00 
,, 1,000.00 
,, 1,000.00 

,, 1,000.00 

,, 10,000.00 
,, 8,580.00 

Para toda consulta dirigirse al Rvmo. P. Inspector de los Salesianos 

o a su secretario. Av. Brasil 210 - Telf. 31-78-90. Casilla de Correos

999 - Lima.

BOLETIN SALESIANO 

ENERO - FEBRERO 1972 

Dirección y Administración 

1'1.v. Brasil, 210 - Lima - Perú 
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EDITORIAL SALESIANA 
Avda. Brasil 210 - Lima 

ofrece: 

LA COLECCIOf\J "PROBLEMATICA JUVENIL" 

Serie A (Para ellos) 

!.-Grandes desafíos de Latinoamérica a su juventud . 

2 .-Misión de la juventud, hoy, en la palabra de S .S . Pablo VI 

3 .-Visión cristiana de la sexualidad y del amor (Parte l º) 

4 .-Visión cristiana de la sexualidad y del amor (Parte 2 ' ) 

5 .--Las drogas. 

6.-V isión cristiana de la sexualidad y del amor (Parte 3 ' ) 

7 .-Vocación y profesión . 
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